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Observación:
1) Santiago dedica la carta a las doce tribus de Israel que están dispersas pero que son unidas por la fe en Cristo. 
2) Su epístola es bien parecida al libro de los proverbios por su dedicación a la enseñanza partiendo desde la sabiduría.
3) La necesidad de una fe probada para que, al ser aprobada, produzca paciencia. 
4) Forma correcta de vivir si decimos ser de Cristo. 
5) Ser hace dores de la Palabra y no tan solo oidores olvidadizos. 
6) Santiago repite mucho el término “hermanos”, demostrando que sus enseñanzas y advertencias son expresadas desde un corazón que ama y se preocupa similar a un hermano mayor que le enseña a su hermano menor cuál es el camino correcto que debe andar. 
7) La fe es confirmada por las obras. Por eso Santiago dice que la fe sin obras es muerta en contraste a lo que enseña Pablo cuando dice que la salvación es por fe y no por obras para que ninguno se gloríe en Efesios 2. La diferencia entre las obras que habla Santiago y las que menciona Pablo es la intención. Las obras de Santiago hacen referencia a la labor que realiza un cristiano que ama y vive agradecido por la salvación mientras que las de Pablo hablan de un corazón orgulloso y prepotente que cree que puede comprar la salvación con acciones benéficas que no salen del corazón sino del interés. 
8) Amonestaciones en contra de la preferencia de parte de los cristianos hacia los ricos y el desprecio hacia los pobres y de los ricos que abusan de su posición para pisotear y entregar a los hermanos a tribulación y, en ocasiones, a la muerte. 
9) La sabiduría animal vs la sabiduría de lo alto. La sabiduría animal nos puede conducir al error ya que nos hace pecar contra Dios sosteniéndose exclusivamente en la enseñanza humana y vanas filosofías. La sabiduría de lo alto es de Dios y se manifiesta sobre todo aquel que la busca en oración y a través de la enseñanza de las Sagradas Escrituras.
10) Para fortalecer su argumento de una fe con obras, Santiago nos presenta a Abraham y a Rahab. Abraham obedeció a Dios y estuvo dispuesto a sacrifican su promesa a Dios creyendo que él tenía el poder para resucitarlo y, esta obra, le fue contada por justicia y llegó a ser amigo de Dios. Por otro lado, Rahab, una ramera, asistió a los espías en su labor de conocer a Jericó y les protegió de los soldados con la fe de que ella y su familia serían preservados y los Israelitas honraron su promesa de preservarles. Su fe la llevó a formar parte de la genealogía del Señor Jesús. 



Interpretación:
1) A pesar de que el autor no describe directamente la situación que estaban experimentando aquellos cristianos, sus exhortaciones nos dejan saber cuáles eran los errores que estaban practicando. 
2) El propósito de la epístola es tratar temas medulares para los cristianos como la perseverancia en la prueba, el poder de una fe que se refleja en las obras, el control de la lengua, amonestación contra la parcialidad y el favoritismo, entre otros temas que son inspirados por las palabras de Jesús escritas en el evangelio según Mateo. 
3) Hay una similitud que llamó mi atención y fue el parecido entre la enseñanza de Jesús acerca de cuidar lo que vemos (Mt. 5:28-29) y el peligro de la lengua (Stg. 3). En la enseñanza de Jesús, se nos advierte que lo que entra a través de los ojos es lo que contamina al hombre mientras que Santiago nos enseña que lo que sale de nuestra lengua puede destruir a una persona por completo. En la lengua hay poder de vida o muerte para el prójimo y en el ojo para el individuo. 

Aplicación: 
1) Vivimos tiempos muy peligrosos donde cada día que pasa el amor de muchos se enfría y practican toda clase de maldades presentadas en esta carta sin remordimientos ni cargos de conciencia. Por eso vemos cómo muchos creyentes hablan sin temor cuando su hermano cae de la gracia y le juzgan empujándole fuera del redil en vez de levantarle y sanar sus heridas con amor así como ellos fueron sanados en Cristo. Otros abandonan el camino cuando se les presenta una prueba que consideran injusta o demasiado fuerte para vencer ignorando que la prueba de nuestra fe produce paciencia. Este caminar es uno que requiere perseverancia, resistencia, esperanza y consagración. Cuando vivimos lo que predicamos nuestras vidas son bendecidas porque, en medio de la persecución y la prueba, somos ejemplo a los hermanos y ellos se inspiran a confiar en el Señor creyendo que, así como está con nosotros, estará con ellos. Tristemente, la iglesia de hoy no confía lo suficiente en el Señor y su fe es condicionada a lo que Dios puede hacer por ellos u ofrecerles porque su visión está arraigada a lo material ignorando así que lo primordial en este camino es lo espiritual. Esto provoca que no ayuden a sus hermanos que están en necesidad porque la nueva mentalidad es que todos tienen que trabajar por lo suyo, pero ignoran que no todos tuvieron las mismas oportunidades de progresar y están en desventaja social. Esto tiende a suceder más en países como Estados Unidos donde el estilo de vida es individualizado y nadie se preocupa por nadie. Es algo que la iglesia debe combatir si desean vivir una vida que honra a Dios y busca cumplir sus mandamientos en honor a su Nombre. Debemos enseñar que compartir es una muestra de amor superior a las palabras. El mismo Santiago dice que la religión sin mácula y verdadera es la que cuida de los huérfanos y las viudas en medio de sus vicisitudes. Es necesario ser más como la iglesia primitiva que tenía todas las cosas en común; que vendían sus propiedades y vivían para Dios sin hacer acepción de personas ni discriminación por estado civil, político, social u económico. Ellos se adaptaban a su situación y se contentaban sabiendo que Dios proveería todas sus necesidades. Retomemos esa manera de vivir y veremos la gloria de Dios en nuestras vidas colectivas como pueblo adquirido y santificado para el Señor; un pueblo redimido de la maldad que destruye al mundo y que no está atemorizado de lo que ha de acontecer porque conocemos al Dios que nos llamó y cambió nuestro nombre para gloria y honra del Señor Jesús. 
